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ALEJANDRíA RECIBE EL PRIMER FORO 
INTERNACIONAL DE COMPAÑíAS 
DETEATRO INDEPENDIENTES 
DE EUROPA Y EL MEDITERRÁNEO 
Némer Salamún 
Cuando en 1994 presenté en El Cairo y Alejandría Informe paro una academia, de Franz 
Kafka, observé que la ciudad bañada por el Mediterráneo era el gran competidor cultural de la 
capital egipcia, siempre y cuando recibiera el apoyo moral y económico necesario. 
Me formé esta opinión basándome en una comparación entre la cantidad y calidad de los 
espectadores que asistieron a mi espectáculo en ambas ciudades. Mientras los habitantes de El 
Cairo corrían detrás de su plato de habichuelas, los de Alejandría buscaban más bien un plato 
cultural. La construcción de la Biblioteca de Alejandría ha supuesto el apoyo cultural y económi-
co que la ciudad necesitaba para afianzar esta competencia. 
El Primer Foro Internacional de Compañías de Teatro Independientes de Europa y el Medi-
terráneo, organizado por el Centro de Artes de la Biblioteca Alejandrina entre el 28 de diciem-
bre de 2003 y el 3 de enero de 2004, ha sido un argumento claro de la rivalidad cultural entre 
las dos urbes que, finalmente, redundará en el bien de todos. 
Como el foro estaba dedicado a las compañías de teatro independientes, se ausentaron 
todos los países árabes excepto, claro está, el anfitrión. Una peligrosa señal de la vida cultural y 
creativa árabe, demasiado aferrada a los gobiernos, ¿o es que quizás los gobiernos árabes no 
reconocen la independencia creativa y por eso reprimen a los creadores independientes? 
Cabe señalar que en esta línea de independencia las sesiones de apertura y de clausura del 
foro fueron sencillas, sin discursos políticos y sin los aburridos protocolos que normalmente en-
cabezan cualquier celebración. 
Se apuntaron a esta fiesta teatral nueve compañl'as de siete países diferentes: Egipto y Eslo-
venia -con dos grupos cada uno-, Italia, Grecia, Rumanía, Austria y España. Representando a 
este último país, asistió, una vez más, la compañía Teatro del Especreador; dirigida por quien firma 
este artículo. 
En las siguientes líneas trataré de entrar en los detalles técnicos y artísticos de las obras pre-
sentadas. 
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Miedo a la palabra 
Lo que más nos llamó la atención es que siete de los nueve espectáculos contaran con la 
danza expresiva, y que sólo dos, El costilla, de Rumania, y El Sr: Supremo de lo Basura: Contenedor 
de Alejandría, de España, no tuvieran miedo a la palabra, que según los demás es un discapacidad 
para la comunicación entre el público y el escenario. 
Que el ochenta por ciento de las compañías participantes utilizaran la danza provoca más de 
una pregunta: ¿Por qué no hay confianza en las obras habladas? ¿El lenguaje de la danza es un 
lenguaje siempre entendible? ¿Es que la danza es más fácil de aceptar en general? ¿Por qué no 
llamaron al encuentro «Foro de Compañías de Danza Independientes»? Éstas y otras preguntas 
se multiplicaron a lo largo de este encuentro sin que por ello nos privaran de disfrutar de algu-
nos detalles creativos. 
Pobreza creativa, cháchara corporal 
Los espectáculos de los primeros días se parecieron todos en formas, ideas, movimientos, 
pobreza creativa y falta de experiencia. 
El espectáculo egipcio Noticias de lo lavandería, de la compañía Stones Modern Dance, trató 
de exponer los problemas a los que se enfrenta la generación a la que pertenecían los jóvenes 
miembros de la compañía. Pero su exposición no superó las fronteras de la superficialidad. El 
espectáculo no estaba mal, movimiento fluido, aunque a veces repetitivo, sin llegar a aventurarse 
a proponer una visión teatral y artística definida. No obstante, creo que si continúan juntos y 
tienen en cuenta que el teatro no son sólo unas cuantas ideas sueltas unidas por el baile llegarán 
a ser una buena compañía de danza. 
Vuelo/Lo fugo, de la compañía de Ana Trojnar Solo Dance, que es también la protagonista del 
espectáculo, reúne cuatro escenas sueltas: «Conflicto, alegría y diversión, afección y el vuelo/la 
fuga». Cuatro bailes que, según el programa de mano, representaban algunos aspectos de la 
interioridad de la misma bailarina, que no logró convencernos de sus habilidades en los pasos 
clásicos y en los contemporáneos. Se movía por el escenario con pesadez, con el cuerpo tieso, 
sin manejarlo bien; quizás el hecho de ser demasiado alta se lo impedía. Me recordó a esos 
altísimos jugadores de baloncesto que se colocan debajo de la canasta para recoger los rebotes 
y marcar puntos sin apenas moverse, lentos y con el cuerpo casi siempre inclinado hacia delante 
porque se sienten muy lejos del suelo. Así parecía danzar Ana, la bailarina desequilibrada. 
La presencia de una narradora en el escenario, recitando poesía de Tagore entre unas esce-
nas y otras, no añadía nada interesante. El objetivo de la intervención poética era quizá servir de 
enlace entre escenas, o tal vez darle tiempo a la bailarina para cambiarse de vestido con tranqui-
lidad. 
La compañía egipcia Karim Tonsi Phisical Dance fue la más floja de estas compañías. Su 
espectáculo Todavía aquí carecía de ideas dramáticas e intelectuales, lo que se reflejó en su 
composición. El lenguaje corporal se convirtió en caos y cháchara gestual incomprensible, sin 
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tejido, apoyada por escenas dramáticas cuyo objetivo era la bufonería barata para conseguir la 
risa gratuita del público como criterio del éxito: «¡Si la gente se ríe el espectáculo está bien!» No 
obstante, espero que los componentes de la compañía se dieran cuenta de que las risas del 
público eran señal de su fracaso. Una cosa es reír por y con lo que haces, y otra, reírnos de ti. El 
aplauso frío de los espectadores lo decía todo. 
Me parece triste que unos cuantos adolescentes se reúnan para montar compañías inde-
pendientes a las que dan su propio nombre, como ya hemos visto con la compañía de Eslovenia, 
y como veremos en algún otros caso más adelante. 
Del espectáculo no se puede decir nada bueno. Comienza con uno de los actores pregun-
tándole al público si alguno quiere contarle algo sobre un ser querido muerto, pero no deja 
tiempo para que los espectadores respondan, porque se inicia el espectáculo tal y como lo 
tienen diseñado. Entonces: ¿Por qué nos reta con su pregunta? ¿Qué hubiera pasado si alguno de 
los presentes le hubiese dicho: «Sí, yo os vaya hablar de un ser querido al que he perdido»? ¿Y 
si, además, hubiera subido al escenario? 
A mi modo de ver, si un actor tiene que bailar en el escenario debe hacerlo bien y convencer 
con su danza, igual que si un bailarín tiene que hacer una escena hablada debe aprender dicción 
o al menos proyectar la voz, o, como mínimo, saber hablar. En este espectáculo hablaban, pero 
sólo les escuchaban los cuellos de sus camisas. Se veía claramente la desconcentración de algu-
nos que no sabían dónde habían colocado los elementos de atrezzo, se dirigían hacia las salidas 
de bambalinas Yo de repente, recordaban que no era la salida adecuada, rectificaban y salían por 
el otro lado. Esto le sucedió más de tres veces a uno de los «baiIActores». 
Muchas veces nos sorprendían con movimientos difíciles y bonitos, pero sin otro objetivo 
que el de sorprendernos ... Bueno, estamos sorprendidos, ¿y qué? 
En una de las escenas utilizaron unas linternas para buscar algo, las caras quizás, pero el 
problema fue que dejaron la luz general iluminando todo el escenario a la vez, lo que hizo 
perder el efecto de las linternas.Y que no me digan que lo hicieron a propósito. En esta misma 
escena se pelean, pero sin ninguna estética, ni dramática, ni de baile Tampoco sabían ni dónde ni 
cómo colocar las manos, sus propias manos. La chica, que aparte de no saber bailar tenía un 
físico y un rostro de niña y la utilizaron para hacer el papel de una mujer joven, por ejemplo, se 
tocaba constantemente la cabeza: quizás tenía miedo de perderla. 
En resumen, asistimos a un espectáculo de comedia comercial, de mal gusto, aficionado, una 
mezcla de sketchs sin unidad, acciones superficiales y frías, un tejido de bailes y escenas dramá-
ticas intercaladas sin razón alguna, un espectáculo que sólo comprendieron los que lo represen-
taron y sus amigos a los que previamente se lo habían explicado, presentado por un grupo de 
«baiIActores» sin tablas, pero que, eso sí, eran independientes. 
No puedo ocultar que cada vez que veía un espectáculo de este nivel, temía que cuando le 
llegara el turno al mío, los espectadores ya se habrían desanimado, pues yo presentaba el último 
día. 
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Más técnica 
El bailarín italiano Roberto Casarotto, de la compañía Secundo Taglio, sólo presentó una 
escena de diecisiete minutos de duración bajo el tftulo de Sidra, en la que expresaba los recuer-
dos de un hombre que deja en una mesa las huellas de los sentimientos de toda una vida ... En 
esta escena se vio claramente la gran capacidad del bailarín italiano, el dominio de sus herra-
mientas de expresión corporal, gracias a su gran concentración. Sin embargo, cualquier juicio 
crftico sería incompleto pues el espectáculo completo duraba cincuenta minutos; pero no pudi-
mos verlo porque los otros dos miembros de la compañía no vinieron al no conseguir una 
subvención para los billetes de avión Yo por eso, sólo Casarotto presentó su escena. 
A los organizadores les reprocho, en este caso, que aceptaran una pequeña escena y la 
presentaran como espectáculo. Si realmente están convencidos de que lo que vimos era un 
espectáculo completo, eso quiere decir que el resto del espectáculo era irrelevante, o ¿lo acep-
taron para garantizar la presencia de más países europeos que llenen las estadísticas y, en ese 
caso, todo cuenta? 
Tupper fue otro espectáculo técnicamente correcto, presentado por los griegos de Griffon 
Dance Company. Habla del pequeño mundo representado por una casa y trata de exponer 
temas relacionados con la sociología, la psicología y los valores familiares. El espectáculo preten-
de abordar estos temas a escala universal, desde el principio de la creación hasta el final de la 
humanidad, al menos así lo exponen en el programa de mano; como intención parece muy 
profunda, pero lo que vimos en el escenario lo era bastante menos. 
Las ideas abstractas no concordaban con la visión artística. Como en los espectáculos ante-
riores, intercalaron escenas habladas con la danza dejando de manifiesto que los bailarines 
carecían de talento como actores. 
Tampoco se salvaron de presentarnos un espectáculo basado en escenas sueltas sin un hilo 
conductor dramático sólido. Además llenaron el espacio de accesorios y ottrezzo inútil, como, 
por ejemplo, una lavadora, un frigorífico, una cocina de gas -por cierto, estos accesorios tam-
bién los utilizaron en el primer espectáculo egipcio, Noticias de lo lovonderío- que puede que 
los pusieran para ambientar y nada más.Y ¡cómo no!, usaron unas palabras en egipcio para ga-
narse la simpatía del público. 
El fallo mayor; a mi modo de ver; fue que a veces presentaban dos escenas importantes en 
dos rincones del escenario, lo que hacía que la concentración del espectador se perdiera, así 
como el contenido de ambas escenas. 
No obstante, hay que reconocer la fluidez corporal de los bailarines, además de la solu-
ción inteligente y simple con la que mediante cinta aislante blanca dibujaron las casas sobre el 
escenario formando rectángulos de diferentes tamaños. 
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El quinto día empezó el (estival 
El costillo, de Franz Kafka, fue la primera obra que nos hizo senti r que realmente nos hallába-
mos en un encuentro teatral. No puedo ocu ltar mi admiración ante el altísimo nivel de actua-
ción de la compañía rumana Nottara Theatre . Ningún actor desentonaba. Se apostó por una 
puesta en escena simple e inteligente, contando más con la imaginación y la alusión, en lugar de 
llenar e l espacio de masas fijas, aunque todos los hechos ocurrían en el mismo lugar. 
Me gustaría señalar que el rumano, la lengua utilizada por los actores, no supuso para los 
espectadores ningún impedimento de comprensión. Sin embargo, algunos «expertos teatrales 
árabes» se aburrieron y abandonaron la sala antes de terminar el espectáculo porque carecen 
de paciencia creativa y de humildad. A ellos les gusta todo muy claro y prefabricado, no para 
admirarlo, sino para después poder acusarlo de ser «demasiado directo y sencillo». Si se hubie-
ran detenido a observar - como verdaderos expertos- hubieran podido apreciar la estética 
del movimiento de los actores, que parecía una coreografía sin serlo. Si se hubieran dejado llevar; 
habrían di sfrutado. 
El sexto día llegó la magia al foro con el espectáculo Dos soles, presentado por la compañía 
austríaca de Editta Braun, un espectáculo de expresión corporal. Los «dos soles» son una madre 
El Sr. Supremo de la Basura: Contenedor de Alejandría, de Teatro del Especreador. 
Cobra es va presentar al Primer Foro Internacional de Compañías de Teatro Independientes 
de Europa y el Mediterráneo. 
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y su hija, llegada al mundo de una forma un tanto accidentada, y trata el conflicto educativo 
generacional. La obra nos confirma que, por mucho que queramos liberarnos de la esclavitud y 
del amor familiar impuestos, no podemos negar que formamos parte de este amor y que nues-
tro rechazo no es más que una revolución adolescente. 
El público quedó hipnotizado por la primera escena, la del nacimiento, y quedó bajo los 
efectos de este asombro hasta el final. Gran armonía y compenetración entre las dos intérpre-
tes, tanta, que su movimiento nos sorprendía en cada momento y, a veces, daban la sensación de 
estar alzando el vuelo sin abandonar el escenario. 
La puesta en escena, sin romper la ley de la simplicidad, resultaba maravillosa. Recurrieron, en 
un par de ocasiones, a un texto grabado o transcrito en una pequeña pantalla blanca colocada 
en el centro; pero el lenguaje era el del cuerpo. Nos ofrecieron un ejemplo de cómo ser 
bilingües sin palabras, lejos de las chorradas de los adolescentes que destrozan el lenguaje cor-
poral, igual que lo hacen con la lengua de los teléfonos móviles. 
Queda recordar que este espectáculo obtuvo el premio a la mejor puesta en escena en el 
Festival de El Cairo del año 200 l. 
El séptimo día se presentaron los dos últimos espectáculos: el de la compañía eslovena Mas-
ka y el de la compañía española Teatro del Especreador. 
En el espectáculo esloveno Caras desde lo areno, basado en el cuento de J. L. Borges «Las 
ruinas circulares», los bailarines juegan, rompen bailes tradicionales como un tango que se con-
vierte en una pelea entre un hombre y una mujer; utilizan a veces las sombras chinas para 
completar un cuadro expresivo general, o la narración en esloveno en boca de la protagonista. 
Quizás lo más destacado de su labor fue la tranquilidad y la gran relajación de los intérpretes, 
tanto con respecto al escenario, como a los accesorios que manejaban. Sentíamos como si se 
tomaran todo su tiempo para realizar cualquier movimiento, sin que eso perturbase el ritmo del 
espectáculo. Una experiencia que resultó estéticamente muy interesante. 
Este espectáculo y el austríaco fueron los mejores en su categoría, los más próximos al teatro. 
En cuanto a El Señor Supremo de lo Basura: Contenedor de Alejandría, el espectáculo español 
de Teatro del Especreador, me limitaré a exponer la historia y algu"nos detalles sin emitir un juicio 
crítico, pues como director y actor de la compañía me veo implicado. 
El espectáculo es una improvisación total y no cuenta con ninguna base textual memorizada. 
Lo único que conocía el actor del desarrollo del espectáculo era un esquema general del argu-
mento: «Un hombre que un día se siente odiado por los demás, indeseado, y decide tirarse a la 
basura. Allí, en el contenedor, su nuevo hogar, descubre que todos los que le obligaron a retirar-
se de la limpia vida arrojan en el mismo contenedor las historias personales de las que quieren 
deshacerse. Él las recoge y con ellas construye la historia del espectáculo». 
Tras unos minutos de ruptura del hielo con el público, los espectadores escriben las historias 
que formarán el espectáculo y suben al escenario para lanzarlas al contenedor donde se hallaba 
el actor; éste las recogía e improvisaba contando con la participación de los espectadores sin 
llegar al caos creativo. Me gustaría señalar que el público alejandrino reaccionó positivamente, 
subió al escenario sin poner muchas pegas y se convirtió en un actor más. Este fenómeno quizás 
sea interesante estudiarlo con tranquilidad, puesto que el público árabe no está acostumbrado 
a abandonar su butaca para exponerse en el escenario por un acentuado miedo al ridículo. Se 
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trata de una experiencia totalmente nueva en el mundo árabe, donde no se puede, ni siquiera, 
improvisar parcialmente, pues todo pasa primero por la censura, ¡incluso la improvisación! 
En este sentido, el de la censura, quizás sea interesante señalar que los organizadores, a pesar 
de que en las condiciones de participación se explicitaba que no hubiera desnudos, dejaron 
pasar dos ligeros desnudos femeninos en el espectáculo esloveno, de la compañía Maska, lo cual 
es sorprendente. ¿Están cambiando las cosas? ¿O es que el público del festival era «tan selecto» 
que no se iba a asustar? Resulta sorprendente que los críticos aplaudieran este «acto de valen-
tía», cuando unos meses antes, en El Cairo, criticaron tan duramente el del espectáculo español 
de Teatro del Norte, recriminando que se saltaba las normas del festival. ¿ Existe un doble rasero 
para la censura? 
Observaciones 
Sin duda alguna resulta importante que se cree un espacio de encuentro para compañías de 
teatro independientes, abandonadas, sin apoyos económicos de sus gobiernos, especialmente 
en países con poco desarrollo. El problema es que este foro, como muchos otros festivales, sólo 
cubría la estancia -hotel con desayuno, además de cien libras egipcias por persona y día para 
comer y cenar-, con lo cual las compañías se ven obligadas a solicitar subvenciones guberna-
mentales para costear los billetes de avión. Si no te son concedidas, no te quedan muchas 
opciones: recortas el número de participantes -no ya sólo de técnicos, sino también de intér-
pretes-, como ocurrió con los italianos, o pagas los billetes de tu bolsillo, como hizo nuestra 
compañía, o bien no participas en el foro. Por eso creo que sería conveniente que la Biblioteca 
de Alejandría pagara al menos un pequeño caché, porque, al fin y al cabo, somos independientes 
y la biblioteca pertenece a un gobierno con más recursos que nosotros. Además, tampoco sería 
un gran desembolso, porque las compañías son pocas y se exige que sean pequeñas. 
Se tendría que estudiar mejor la cuestión del alojamiento. En este caso no nos quejamos de 
la lejanía del hotel, porque Alejandría es una ciudad pequeña, pero sí de que no respondiera a las 
necesidades de tanta gente. En el desayuno, por ejemplo, ¡teníamos que esperar a que alguien 
terminara para conseguir un vaso! El hotel no disponía de una sala de recepción amplia para que 
las compañías se encontraran y se comunicaran. 
Con relación a la comunicación entre las compañías, cabe decir que apenas existió, quizás 
porque había demasiados jóvenes y europeos con otras perspectivas. No hubo un ambiente tan 
cordial como el de Emiratos. Como llamada de atención a los organizadores diré que preparar 
la fiesta de fin de año no es suficiente para que la gente se compenetre. Volvimos del foro sin 
apenas conocer a nadie. 
Las fechas -final de un año y comienzo del siguiente-, aunque muy aplaudidas por algunos 
críticos, no me parecen las más adecuadas. Primero porque los precios de los billetes de avión 
son bastante más elevados que durante el resto del año, y segundo, porque muchas compañías 
fueron para pasar allí las fiestas y, de hecho, cuando presentaron su espectáculo no volvimos a 
verlos, se fueron a visitar Egipto o ¡a pasar en El Cairo el fin de año! 
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Los egipcios, tan dados a exagerar, engordaron las estadísticas, en especial en lo que al 
número de participantes se refiere: no seríamos más de sesenta en total y declaraban un núme-
ro tres o cuatro veces superior. La importancia no radica en cuántos seamos, sino en lo que 
hagamos. 
Estuve, como ya he señalado al comienzo de este artículo, en Alejandría presentando un 
espectáculo en dos ocasiones anteriores, en 1994 y 1997, y entonces había bastante público, sin 
embargo, en este foro escaseó. Cuando les pregunté a los organizadores culparon al precio de 
la entrada: tres libras egipcias, unos cincuenta céntimos de euro. Pero voces de fuera me confe-
saron que el público interesado en el teatro, o sea, los miembros de las compañías aficionadas de 
Alejandría, habían boicoteado el foro por problemas con la dirección. Según mi opinión, ambas 
partes se equivocaron en su actitud. Las compañías alejandrinas deberían haber acudido al foro 
para aprovechar las nuevas experiencias, aparcando sus problemas personales con la dirección; 
y por su parte, la dirección no debería haberles tratado con prepotencia, porque ellos son los 
que pueden aportar la chispa y el éxito del foro. 
Creo que hubiera sido interesante la participación de alguna compañía local, de Alejandría, 
pero la dirección se excusó en que el nivel de las de la ciudad era aficionado ... Mi pregunta es si 
acaso no lo era el de las cairotas y alguna que otra. Opino que en el foro sólo había realmente 
cuatro compañías profesionales. 
Echamos de menos una publicación específica que pudiera iluminar aspectos y responder a 
preguntas como ¿por qué un foro que se denominaba de Europa y el Mediterráneo tenía 
invitados participantes de Brasil? Una publicación de este tipo nos hubiera permitido conocer 
las opiniones de los críticos y no esperar hasta mucho después del acontecimiento para recibir 
un pobre dossier de prensa plagado de elogios a la organización y escasa crítica teatral. 
No entiendo, aunque conozca bien la mentalidad de la zona, por qué se deshacían en elogios 
hacia una de las compañías egipcias, la peor, resaltando la figUra de su director, como si se tratara 
del nuevo rey de la danza expresiva, mientras ignoraban a la otra compañía egipcia, que era 
bastante mejor. ¿Pretendían convencernos de lo contrario de lo que vimos con nuestros propios 
ojos? ¿Con qué objetivo? 
La crítica especializada me frustró pues se concentró en el «bravo, una nueva iniciativa», sin 
analizar bien los espectáculos. Algunos periodistas sólo asistieron tres días y escribieron. Eso por 
no hablar de la manipulación. Entre otros, estaba presente la crítica más conocida y veterana de 
Egipto, Nidah Sileha, de cuyo nivel crítico no dudo, aunque sí de su objetividad. El círculo de 
«critiquillos» del que se rodeaba como gran diva le seguía la opinión. Si ella estaba contenta, 
todos lo estaban, y si no, pues «ivaya espectáculo!» Algunos de estos «critiquillos» salían conten-
tos de un espectáculo, se reunían con Sileha en la antesala y ¡cambiaban de opinión! O al revés, 
salían echando pestes, se reunían con ella y. .. Cuando terminó El costilla, de Rumanía, por ej~m­
plo, aplaudimos con entusiasmo; ella también. Una de sus seguidoras, sentada a su izquierda, le 
comentó: «No es para tanto», y Nihad le respondió: «El espectáculo lo merece». Uf) cuarto. de 
hora después veíamos a la seguidora, que había rechazado tanto «inmerecido» aplauso, repar-
tiendo a diestro y siniestro: «¡Qué buen espectáculo!» / 
Yo fui el blanco de las iras de Sileha.Aprovechó el título de mi espectáculo, El Señor Supremo 
de lo Basura, para calificarlo como eso, «basura». Me acusó de tener un estilo humorístico an-
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ticuado y de no estar al día de los últimos chistes. Deberé pedirle perdón a la señora Sileha por 
haber osado acercarme al humor; coto vedado del país anfitrión. Quizás los egipcios -que son 
mejores en todo- son los únicos que tienen ese don. No vio nada más del espectáculo: ni la 
experiencia con el público, ni el hecho de que, por primera vez en el mundo árabe, se estaba 
improvisando de verdad, ni la acogida de los espectadores, ni nada ... , y, por supuesto, sí que le 
convencieron el hotel y las cien libras egipcias (catorce euros). El problema fue que muchos de 
los críticos y periodistas que con entusiasmo me felicitaron por mi espectáculo, por lo novedoso, 
etc., después no escribieron nada, se limitaron a hacer una alusión de que por allí había pasado 
un español de origen sirio con una improvisación. Un cr{tico reputado fue un poco más valiente 
diciendo que «¡La relación con el público fue muy cercana!» y en el periódico AI-Quds AI-Arobi 
calificaron el espectáculo de «maravilloso». Me pregunto ¿por qué pasa esto en Egipto? No me 
molesta la crítica, pero sí los insultos. Si queremos que el teatro en el mundo árabe progrese 
debe cambiar también el estilo de la crítica, debe dejar de ser superficial y personal. Acepto la 
dureza cuando se analizan los elementos del espectáculo que se critica, pero no que los críticos 
sólo expresen la opinión de una. 
A pesar de todo, el foro ha supuesto un paso adelante para que las compañías independien-
tes lancen sus reivindicaciones, aunque pienso que el gobierno egipcio debería contribuir en 
mayor medida para que este evento logre una mayor repercusión y permanencia. 
En cualquier acontecimiento de estas características hay trabajadores que, desde la sombra, 
contribuyen a que los espectáculos logren representarse: técnicos de montaje, de luces, de 
sonido, personal colaborador; etc. No quiero olvidarme de darles las gracias porque sin ellos 
todo lo que supone la fachada no tendría efecto. 
Otra cara positiva 
Aparte de los espectáculos, en el foro hubo otras actividades interesantes, como la exposi-
ción permanente de los trabajos, programas de mano, carteles, cintas de vídeo y otros materia-
les de las compañías participantes en una sala de la biblioteca que servía, también, como centro 
de reunión. 
Hubo además una mesa redonda, bajo el título «Las compañías de teatro independientes: 
los retos del futuro», en la que resaltaron varios interrogantes: ¿por qué una compañía indepen-
diente?, ¿qué significa ser independiente?, y en la que se expusieron ideas como que recibir 
ayudas de los gobiernos no significa que seamos sus portavoces, pues la independencia es sobre 
todo intelectual y de decisiónTodos estuvieron de acuerdo al señalar que sin los apoyos guber-
namentales las compañías independientes tienen poco futuro, y que todos los gobiernos del 
mundo se parecen en el escaso apoyo que ofrecen a la cultura. Se aportaron ideas de colabo-
ración y de federación tal y como sucede en países como Suecia, pero todo se quedó en buenas 
palabras. 
Además se organizó una conferencia sobre «Escenas del teatro de danza sueco», impartida 
por Marika Hedemyr; y dos talleres, uno sobre «Improvisación y actuación creativa y espontá-
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nea», dirigido por Ángela Waldegg, de Austria; y un segundo sobre «El Teatro de los Oprimidos 
de Augusto Boal», dirigido por Geo Britto de Brasil. 
Como balance del foro podemos decir que, para ser la primera edición, no estuvo mal y que 
el reto será que continúe con mejores condiciones. Quizás este encuentro sirva para crear 
otros foros en la zona aprovechando 105 desaciertos, aunque no se pretenda lograr la perfec-
ción. Es importante que 105 gobiernos contribuyan para que las compañías independientes 
puedan seguir realizando su labor, que se conciencien de que lo interesante es que el teatro viva 
por encima de las ideologías que lo perjudican. 
Quiero mencionar que en el foro hubo representantes de la Compañía de Teatro Indepen-
diente AI-Bayader, de Palestina, que asistieron pagando todos 105 gastos de su bolsillo. ¿Cómo 
puede sobrevivi~' una compañía de teatro independiente en un país ocupado? 
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